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Jesús, vino nuevo José Enrique Galarreta 

Lc 2, 16-21 

En el relato inmediatamente posterior al nacimiento se plantea ya, protagonizada por María, la 

pregunta básica del evangelio y de todo hombre: ¿quién es éste niño, de apariencia normal? 

La segunda parte del texto muestra la circuncisión de Jesús. La circuncisión es la señal del pueblo, la 

señal de la Alianza, y expresa el sometimiento a la Ley. 

La gran polémica que sostendrá Pablo en los primeros años de la Iglesia se centrará precisamente en 

la circuncisión: ¿hay que seguir circuncidándose para seguir a Jesús? No se trata de algo exterior, de 

un mero rito. La circuncisión simboliza la aceptación de toda la ley judaica. Pero Pablo vio bien, mejor 

que nadie, que Jesús no es simplemente la plenitud de Israel, y que la Ley de Israel se ha quedado 

atrás, absolutamente superada por Jesús. 

El centro del mensaje del texto es sin duda la circuncisión y la imposición del nombre de Jesús. El 

hecho de la circuncisión en sí nos resulta a nosotros lejano, de escaso interés. Nosotros entendemos 

la circuncisión como un rito propio de algunos pueblos, y practicado también entre nosotros en 

algunas ocasiones, con más o menos sentido higiénico o iniciático, según las culturas, sin más 
trascendencia. 

Para el pueblo de Israel, la circuncisión era la señal externa, impresa en la propia carne, de la Alianza 

con el Señor. Era la señal visible de la consagración a Yahvé. Y así, «incircunciso» es un término 

peyorativo, significa que no pertenece al pueblo, que es gentil, pagano, que no tiene nada que ver con 

Yahvé, con la Alianza, con la Promesa. 

Circuncidarse significa por tanto comprometerse con Dios, aceptar la Ley. La circuncisión de Jesús es 

la expresión de pertenecer al pueblo y aceptar la Ley del Señor. Es una acción normal para cualquier 

israelita, todos los niños se someten a ella. El hecho de que el evangelista lo recoja tiene además un 

sentido añadido. Jesús, nacido bajo la Ley, como se recoge en la carta a los Gálatas. 

«Nacido bajo la Ley». Esto planteaba para aquellos israelitas un tema de suma importancia. Observar 

fielmente la Ley era para Israel la garantía de que Dios estaba con ellos, garantizaba la existencia del 

pueblo contra sus enemigos, le mantenía su protección. 

La fe más antigua de Israel consiste en un pacto con Dios: la parte de Israel es cumplir la Ley; la parte 

de Dios es proteger a Israel contra sus enemigos. Cuando ocurren desgracias, cuando se pierden 

batallas, todo esto se atribuye siempre a la infidelidad del Pueblo, o del rey. Cuando el pueblo es 

llevado al destierro, Jerusalén y el Templo son destruidos, se entiende que el Señor castiga la 

infidelidad, pero mantiene su Promesa para el futuro, cuando vuelvan a cumplir la Ley. 

Así, la religión de Israel es una religión nacional, tiene un peligroso parecido con otras religiones, y 

su dios se parece a otros dioses, que también defienden a sus pueblos con tal que el pueblo les ofrezca 
la veneración debida. 

En el Destierro y al regresar a la Tierra, la reflexión de los Profetas irá entendiendo que todo eso es 

muy exterior, que no es suficiente. La relación con Dios va adquiriendo cada vez más un sentido 

personal, espiritual. Dios no quiere tanto sacrificios en el Templo como verdad y justicia. Israel no es 

tanto el pueblo favorito de Yahvé cuanto Luz de las naciones. 

Pero esto es lo máximo a lo que puede llegar la fe de Israel. Jesús nace en esa fe… para ir mucho más 

lejos, y el que entendió perfectamente esto fue precisamente Pablo. En los primeros tiempos después 
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de Jesús, muchos judíos convertidos a Jesús siguieron pensando que seguía en vigor la Ley antigua, 
perfeccionada por Jesús. 

Primero fue una sorpresa que hubiera que anunciar el evangelio también a los paganos. Luego fue un 

escándalo que para seguir a Jesús no hubiera que circuncidarse, ni observar el sábado y los otros 

preceptos de la Ley. Esto produjo una fuerte polémica e incluso divisiones muy serias: aparecen con 

claridad en Los Hechos de los Apóstoles. 

Finalmente se impone la tesis de Pablo. No hay que circuncidarse, no hay que observar la ley de 

Moisés, se trata de algo nuevo, no simplemente de perfeccionar la Ley antigua. 

Toda esta polémica, que fue crucial para la primera Iglesia, a nosotros nos resulta lejana, pero tiene 

un sentido profundo que nos importa mucho. Hemos heredado de la primitiva Iglesia el nombre de 

«Pueblo de Dios», como un nuevo Israel. Sabemos que la circuncisión corporal fue sólo un rito externo 

y que lo que importa es, como dijeron los Profetas, «la circuncisión del corazón». Sabemos que la 

expresión «Pueblo de Dios» no tiene nada que ver con una nación, una raza, una organización. 

Pero es el momento de reflexionar sobre el pecado de Israel y nuestro pecado. «Somos el Pueblo de 

Dios» … ¿y otros no? Israel pensó que Dios estaba con ellos «contra otros». Nosotros sabemos que 

Dios está con nosotros, con todos nosotros, con todos lo humanos, contra el pecado. Israel pensó que 

era un privilegiado entre los demás porque conocía a Dios: ¿lo pensamos así nosotros? Hemos sido 

capaces de formular aquello de «fuera de la iglesia católica no hay salvación», y algunos hasta lo han 

defendido como un dogma. 

Quizá nosotros no seríamos ya capaces de afirmar todo esto, pero sin duda seguimos creyendo que 

somos nosotros los que sabemos algo de Dios, y otros no; que, acerca de Dios, no tenemos que 

aprender nada de los que no conocen a Jesucristo; y quizá también que para nosotros la salvación es 

más sencilla que para ellos… En resumidas cuentas, que seguimos pensando que pertenecer al Pueblo 

de Dios es una prebenda, un privilegio, un don que nosotros tenemos y otros no. Seguimos teniendo 
en la cabeza una arcaica noción: hemos recibido la Palabra de Dios, luego Dios es nuestro. 

Pero la Palabra de Dios no está encadenada, ni siquiera a su Pueblo, ni a su Iglesia, ni a nada. La 

palabra de Dios es la luz del mundo y está en toda verdad, en toda belleza, en toda sabiduría, en todo 

bien. Y el corazón de los seres humanos de todas las razas y culturas y épocas, la siente, la recibe o la 
rechaza. 

Nosotros hemos llegado a pensar que Jesús puso en marcha otra Religión, la Verdadera, la Definitiva, 

y así, hemos equiparado lo de Jesús con las demás religiones, que siempre expresan la manera de ser 

de cada pueblo, que hablan siempre de «nuestro Dios», y rechazan los dioses de los demás como 

ídolos o demonios… 

Lo de Jesús está más en el fondo. Revela lo que hay de verdad en toda religión, cultura o 

comportamiento, y saca a la luz sus carencias. Y nuestra religión puede ser iluminada por la luz de 

Jesús, mostrando sus verdades y sus carencias, o puede creerse tranquilamente que, puesto que 

somos el Pueblo de Dios, todo en nosotros es verdad y somos la Luz de las Naciones. 

Le pusieron por nombre Jesús, el libertador. El pueblo de Israel tuvo que ser liberado incluso de su 

concepto de sí mismo, de su concepto de pueblo elegido. Podemos preguntarnos de qué tenemos que 

ser liberados nosotros, la Iglesia, y si el concepto de Pueblo de Dios que tenemos no es nuestro primer 

pecado, uno de los más viejos de todos los pueblos: querer apropiarnos de Dios, pensar que somos 

más que otros porque «Dios está con nosotros». 


